


Esta fué la obra eterna de Espana en Amèrica. 
Veinte naciones gemelas amamantó la Madre Común 
a sus pechos. Las crió para Dios no dejàndolas, ni 
éllas a la Madre, hasta tener vida opulenta. Abrazo de 
madre e hijos de tres siglos con el que las infundió, 
en duradero beso, su aliento, su ideal, su religión, su 
sangre hasta quedar, élla, casi exànime. Fusión de 
sangre que no hizo ningún pueblo l lamado civili-
zador con los indígenas. El espanol constituyó, con 
los aborígenes, su familia, y los indios se hicieron 
espanoles en la raza criolla, y nuestros Reyes les 11a-
maron hijos y hermanos . Y los pueblos de Espana 
aprendieron la verdadera igualdad de los hombres 
ante Dios y ante la Patria, y los hijos de nuestros gue-
rreros fueron los hijos de la Madre Espana. 

Este enraizamiento y vigor de la raza que llegó a 
su màxima manifestaríem en la empresa de Amèrica, 
tuvo siempre demostraciones en la historia. Seis si-
glos debió emplear Roma para someter a los indómi-
tos celtiberos, y aún, después, necesitó la traición para 
terminar con Viriato. Numancia fué, después, duran-
te anos, el terror de Roma. Los vencidos ilustraron a 
los vencedores y dieron al Imperio maestros y empe-
radores como Sèneca, Tra jano y Adriano. Derribado 
por el vendaval de los bàrbaros el Imperio Romano, 
al aparecer la dominación visigoda choca con la in-
domabilidad y espíritu religioso de los hispanos que, 
resistiéndose al yugo de Leovigildo, se encuentran 
con la ayuda de su propio hijo San Hermenegildo, 
màrt i r y Santo al lado del tesón espanol indoblega-
ble. Ochocientos anos duró la invasión àrabe, y desde 

el grito de Pelayo en las montanas astures hasta la 
expulsión de los moros en Granada, es la ingente 
raza espanola la misma: tenaz, independiente, arisca, 
fiera, insuperable. Covadonga, Las Navas, Fernando 
III el Santo con la conquista de Sevilla, Los Reyes 
Católicos y la rendicón de Boabdil son los jalones 
de la resistencia e ímpetu de este pueblo gigante 
durante los ochocientos anos contra el Islamismo. Y 
cuando el turco espanto a Europa, Espana humilio 
su cerviz en Lepanto; y tres siglos màs tarde, cuando 
Espana había completado su obra de Amèrica, Na 
poleón provoco su bravura, y el espanol, desde la 
Puerta del Sol de Madrid hasta las asperezas de los 
montes, aceptó el duelo del francès y consiguió en 
seis aiïos expulsar, chamuscadas y heridas, las aguilas 
imperiales del gènio de la guerra. Y a una epopeya 
otra pareja. Poco màs de un siglo habia pasado y el 
Movimiento Nacional fué nuevamente el f reno de 
ajenas influencias que traían divididos a los espano-
les. Brotaron espontàneas las gestas del Alcàzar de 
Toledo con el segundo Guzmàn de la historia; San-
ta Maria de la Cabeza, Oviedo y otras inumerables, 
v el soldado espanol supo mor i r entre las ruinas de 
sus cuarteles y en los campos de batalla defen-
diendo la jurada Bandera. Siempre dura, indoblega-
ble, altanera, la raza de Espana, desde el celtibero al 
espanol de cualquier tiempo. Ya en Numancia, Amè-
rica, Italia, Flandes, Àfrica, o en los dilatados hielos 
del I lmen o del Lagoda, en la avanzada anticomunis-
ta de la Patria. 

Capitàn Saiz 

Aniversario de la elevación del 

Caudillo a la Jefatura del Estado por la 

Junta de Defensa de Burgos en 1.° de 

Octubre de 1936. Bajo su mando, inspira-

do en los postulados de Unidad nacional, 

Patriotismo, Catolicismo y Anticomunismo, 

sigue Espana la ruta segura de la Paz. 

En este dia toda la Nación, y con élla 

la Infanteria, y dentro de élla el Regi-

miento de Cazadores de Montana n.° 11, 

hacemos fervientes votos por una larga 

vida del mejor infante de Espana. 

iVIVA EL GEHERALISIMO FRANCO!. 

12 de Octubre dia 

Dia pr imero de 
Octubre, Fiesta 

del Caudillo 

de la raza Espanola 



E L O C A S O D E L C É S A R 
Capitàn SAIZ 

El 20 de Sepbre. de 1558 expiraba, igno-
ràndolo sus propios hi jos duran te algu-
nos días, el monarca màs poderoso de la 
t ierra, el monjeaugus to que renunciando 
a muchas coronas habia ant ic ipado su 
abdicación a la muer te para descansar 
p iadosamente en el Monasterio de Yusíe, 
elegido por él de antemano, fatigado de 
batal lar po r Europa entera. Había naci-
do en Gante, en 1500, de Felipe I el Her-
moso y de D.a Juana la Loca de Castilla. 
Nieto de los Reyes Católicos, Rey de Es-
pana en vida de la reina soberana por 
incapacidad de élla, al mor i r su abuelo 
D. Fernando . 

Cuando el Gran Rey concibió la idea 
de re t i rarse del inundo, fïjó la a'tención 
en el a ludido Monasterio, que era famo-
so en la Cristiandad por la distinción 
de la Orden Jerónima y por lo anieno y 
solitario del lugar. Ya, algunos anos an-
tes, encargó a su hijo que, antes de par t i r 
para casarse con la reina de Inglaterra, 
fuese al cèlebre con vento y plantease 
en él las habi tac iónes que debían cons-
t rui rse para recibir lo y a lbergar lo en su 
dia. El 17 de Sept iembre de 1556, después 
de haberse despedido t i e rnamente de 
sus hijos, a b r a z ó a l rey Felipe al t iempo 
que le dió los consejos que le habr ian 
de servir en su gobierno y conducta , y 
se hizo a la vela, para Espana, en el 
puer to de Zuitburgo, en los Paises Bajos. 
Sesenta naves componían su flota, con la 
que a r r ibo a Laredo el 28 de Sept iembre. 

—"Yo te saludo, m a d r e común de los 
pueblos"— son las palabras que el histo-
r iador pone en boca de Car losde Gante, 
del esposo de la bella, graciosa y malo-
grada Isabel de Portugal, del Emperador 
abdicado de Alemania y de Espana, del 
Senor del mundo, del he redero de Amè-
rica, del ba ta l lador de Europa, en el 
momento de pisar la t ierra sagrada es-
panola. —"Desnudo salí del vientre de mi 
madre , desnudo volveré a en t r a r en tu 
seno". 

Se dice que a pesar de ésta abnegación 
se incomodo mucho por no h a b e r h a l l a -
do allí el recibimiento que esperaba y 
no habe r llegado una remesa de 4 000 
ducados que prev iamente había pedido 
a la Gobernadora de Castilla, su hija la 
Princesa D.a Juana, ni el Condestable, 
los capellanes v médicos que necesitaba. 

Empleó Carlos I varios meses de viaje, 
pasando por Burgos, Valladolid y Medi-
na del Campo hasta llegar a Jarandi l la , 
en donde te rmino de despachar a su 
se rv idumbre que no pensaba acompa-
nar le en Yuste, hasta que el tres de Fe-
brero de 1557 entro en el Monasterio. Su 
pr imera visita fué a la Iglesia donde le 
recibió la comunidad con cruz, cantàn-
dose el Te Deum v pasando todos los 

religiosos, después, a besar la mano de 
Su Majestad en ceremonia de bienvenida. 

El conjunto de dependencias que se 
l lamaban "Palacio del Emperador" , se 
reducía a Cuatro grandes celdas s i tuadas 
dos a cada lado de un pasillo o galeria 
que atraviesa el edificio de oeste a este 
y al cual dan las puer tas de las cuat ro . 
Las dos celdas de la izquierda, en t rando, 
estaban destinadas, en t iempo del Em-
perador , la una a sala de recibo y la otra 
a dormitor io , comunicàndose ent re si. 
Las dos de la derecha, que también tie-
nen comunicación, eran el comedor v l a 
cocina. A esto se reducia el a lo jamiento 
delAugusto Monarca. 

Su servidumbre , compuesta de sesenta 
personas, l iabitaba el piso infer ior de 
aquel l lamado "Palacio", residiendo en 
Quacos los empleados que no tenían que 
asistir con t inuamente a Su Majestad. 

La vida del Emperador t ranscurr ió , 
según Lafuente, en t re el descanso que le 
p roporc ionaba lo solitario del lugar v el 
sobrado ent re tenimiento que leseguirían 
dando las cosas de Espana y las de Eu-
ropa. Según el mismo Lafuente, Carlos V, 
en Yuste, fué el h o m b r e de s iempre, con 
sus cual idades y sus defectos, con la sa-
bida or iginal idad de su condició», festi-
va y g ravea l mismo t iempo, dominante , 
véhemente , y, a la par, llana v sencilla 
como la de Julio César. 

El esparç imiento del augusto monje 
consistia en pasear por el c ampo y en 
monta r a caballo. A este respecto es dig-
na de mención una rampa existente 
f rente al vestíbulo y que se construyó 
para que el vale tudinar io (Larios V pu-
diese monta r a la misma puerta de sus 
habi taciónes, l ibràndose de la incomo-
didad de ba j a r las escaleras, que ya le 
eran insoportables. Bien es verdad que, 
como dice Alarcón, "las cabalgaduras 
que éste usaba en Yuste no tenían nada 
de cesareas ni niarciales, pues consistían 
en una jaquil la muy pequena y una mula 
vieja". ;Tan acabado de fuerzas estaba 
aquél que tantas veces había recorr ido 
Europa a caballo!. Fray Prudencio de 
Sandoval describe, asimismo, la manera 
de como niontó por últ ima vez el prota-
gonista del siglo de los héroes, el vence-
dor de mil combatés, el h o m b r e de hie-
r ro :—"Pues to en una jaqui l la , apenas 
dió tres o cuatro pasos cuando comenzó 
a dar voces para que lo bajasen, que se 
desvanecía, y como iba rodeado de cria-
dos le qui taron luego, y desde entonces 
nunca màs se puso en cabalgadura 
alguna". 

En el c rudo y largo invierno de Yuste 
el viejo E m p e r a d o r pasaba el dia en el 
comedor or ientado al mediodia , al lado 

de la cliimenea v ap roveçhando los úl-
t imos rayos del sol de sus victorias, co-
mo apunta también Alarcón. El dormi-
torio, con otra gran chimenea, recibía 
luz por la par te de Levante y estaba 
dispuesto con t res comunicaciones; una 
para el "recibo", otra para la galeria, y 
la otra para la iglesia. 

No cabé duda respecto al sitio que 
ocupaba el lecho de S. M. y en el que 
exhalo el ul t imo suspiro, puesto qiíe lo 
indica matemàt icamente la puer ta de 
comunicación con la Iglesia, que se ras-
gó f ren te por f ren te a la cama del César 
a ün de que, acostado y todo, pudiese 
ver el a l tar mayor y oir misa cuando sus 
achaques no le permit ían de ja r el lecho-

Después de una permanenc ia en el 
Monasterio de un ano, siete meses y die-
ciocho días,' mur ió el Gran Rey, Empe-
rador y Monje Augusto, el dia de San 
Mateo, cansado, màs que enfernio, po r 
el exceso de act ividad, a la edad tempra-
na de 58 anos. 

En su vida había realizado: nueve via-
jes a Alemania, seis a Espana, siete 
a Italia, diez a Flandes, cuatro a Fran-
cia, dos a Inglaterra, dos a Àfrica. Na-
vego ocho veces por el Mediterràneo 
y cuatro por el Atlàntico. Esta movili-
dad resulta casi inconcebible en un or-
ganismo afectado de paludismo. 

En el escudo que adorna la alta cerca 
de piedra que ro'dea al Monasterio de 
Yuste se ven las a rmas de todos los Es-
tados del Augusto Monje que allí vivió 
y cuyas coronas renuncio unas tras de 
otras al en t ra r en el sagrado recinto . 
De su heràldica se deduce que el que 
quiso abreviar vo lun ta r iamente su vida 
y ant ic ipar su muer te , acababa de ser en 
el mundo: 

"Emperador de los Romanos, Rey 
de Alemania, de las dos Sicilias, de 
Jerusalen, de Hungría, de Dalamacia, 
de Cerdena, de Córcega, de las Indias, 
Islas y Tierra Firme dél Mar Océano; 
Archiduque de Àustria, Duque de Bor-
gona, de Brabante, de Loteringia, de 
Corintia, de Carmola, de Luzaburque, 
de Luzemburque, de Gueldres, de 
A thenas y Neopatria; Conde de Brisna, 
de Flandes, del Tirol, de Abspurque, 
de Artoes y de Borgona; Palatino de 
Nao, de Holanda, de Zelanda, de Ferut, 
de Fibruque, de Amuque, de Rosellón, 
de Aufania; Lantzgrave de Alsacia; 
Marqués de Borgona y del Sacro Ro-
manolmperio, de Oristan y de Gozia-
no; Príncipe de Suevia; Senor de Frisa 
y de la Marca, de Labomo y de Puerta, 
y otros t í tulos y senoríos con que se en-
cabeza el tes tamento de Carlos de Gante, 
E m p e r a d o r del mundo y Rey de Espana". 



Héroes de la Infanteria 
U N G R I T O DE MUERTE Y V I D A 

En la noche septembrina afri-
cana, el arma al brazo, con la res-
ponsabílidad en la mente y las 
virtudes militares muy adentro, 
desde la disciplina hasta la abne-

gación misma, vigila el cabo Noval 
Terròs. Su misión es de enlace 
entre los destacamentos que cons-
tituyen el fianço derecho del Cam-
pamento del Zoco del Had. 

Atacadós los centinelas de la línea de vigi-
lància, defendiéndose con su destacamento, se 
ve obligado, el cabo Noval, a retirarse a la línea 
fortificada, donde se encuentra otro numeroso 
grupo de moros que, diciendo ser amigos, habían 
conseguido que suspendieran el fuego las fuer-
zas que defendían las posiciones. Noval, al tiem-
po que arremete contra ellos, grita a los de la 
posición excitàndoles a que hagan fuego, como 
lo hacen. Un enérgico ;Viva Espana! y... silencio 
en las alambradas. En la lejanía, *pacos" aisla-
dos como repique de alta glòria guerrera. 

Al amanecer se encontró su cadàver con el 

fusil apretado entre los brazos, ensangrentado 
el machete y los cuerpos de dos moros junto al 
suyo. El nombre de D. Luis Noval Terròs figura 
entre los héroes laureados de la Patria que, co-
mo reza el himno, "devuelve agradecida el beso 
que recibió". 

La noche del 27 al 28 de Septiembre de 1905, 
el Cabo D. Luis Noval Terròs, perteneciente al 
Regimiento de Infanteria del Príncipe n.° 3, 
laureado con la Cruz de la Orden Militar de San 
Fernando, abandono sus restos mortales para 
pasar a la inmortalidad de la historia entre los 
héroes de la Campana Africana. 

Algo màs sobre el Capitàn MASSANAS 
En el pasado número de nuestro MONTA-

NERO y debido a la prestigiosa pluma del Rvdo. 
Pàrroco Arcipreste de Perelada, D. Pedró Juan-
dó, se insertó un articulo suyo, publicado en 
"La Vanguardia Espanola" de Barcelona, sobre 
el glorioso guerrillero y Capitàn de Infanteria 
D. NARCISO MASSANAS. 

Hoy vamos a dar algunos datos màs sobre 
dicho personaje que sirvan para el mejor cono-
cimiento de su labor heroica. 

Narciso Massanas era natural de San Feliu 
de Guíxols. Nacido en el ano 1786, a los 22 aílos 
entró de Subteniente en el Pr imer Tercio de 
Voluntarios de Gerona, Unidad de Infanteria 
con la que resistió el cerco de Gerona, distin-
guiéndose de tal forma que el heróico general 
Alvarez de Castro le encomendó misiones en 
extremo peligrosas y diíïciles, de las que salió 
siempre airoso. 

Después fué ayudante de Campo del Gene-
ral O'Donell y, posteriormente, del Barón de 
Eroles, con el que tomó parte activísima en las 
acciones de Figueras, Castellfollit de la Roca y 

del Cal vario de Olot, distinguiéridose en las 
mismas de forma excepcional y reconquistàn-
dolas. 

En la noche del 10 de Abril de 1811 recon-
quisto por sorpresa el Castillo de Figueras y 
gestiono, por medio de un afrancesado l lamado 
Boquica, su entrada y salida del Castillo para 
poder mantener la comunicación de la Guarni-
ción hasta la llegada de refuerzos del Gobierno 
de Càdiz, pero el tal Boquica lo traicionó entre-
gàndolo a los franceses que, tras un Consejo de 
Guerra, lo fusilaron cerca de Pont de Molins el 
9 deJun io de 1811. 

Este heróico Oficial y guerrillero procuro 
levantar el abatido espiritu del país después de 
la rendición de Gerona, reorganizando, por en-
cargo de la Junta Superior del Principado, el 
l e r . Batallón de Gerona; del que ya había sido 
Ayudante Mayor. 

En esta època dé guerra fría, en esta època 
de lucha de guerrillas que pai-ece vaticinarse, 
,j,no es un ejemplo digno de recordar el de éste 
valiente Capitàn ampurdanés?. 



SOBRE EL HUMOR 
1 1UCH0 y emborronado escribieron aquellos cèlebres sabios (médicos y filósofos) 

sobre el humor y sus causas. Si los humores se producían y se relacionaban con armonía, 
todo andaba bien, según el los; de lo contrario, el cuerpo y el alma podian llegar hasta la 
muerte y la locura, respectivamente. 

No se ha aclarado gran cosa en tantos siglos sobre sus causas, y hoy queda todavía 
por descubrir la glàndula especifica del humor. 

Aunque no ha de negarse la influencia de los humores fisicos en el humor, hemos 
de considerar, a éste, como facultad espiritual. Todo hombre normal tiene el sentido del 
humor; carecer de él es una desgracia para sí y para cuantos le rodean. 

De las numerosas definiciones del humor escnbimos una: "el humor es el sentido 
exacto de la relatividad de todas las cosas". 

.El hu mor, es un plasma espiritual que, a modo de fluido, bana todo el contenido 
psíquico del hombre. Lubrifica, vitaliza y no corroe. Es, también, catalizador, analgésico y 
sedante. 

Uno es, en esencia, el humor y múltiple en sus manifestaciones. Se viste con todos 
los trajes, aunque habitualmente lleva "el de moda. 

^ Cada època tiene su estilo de humor. Pasan los estilos de humor; también el humor 
de la "Codorníz" sucumbirà. Cualquier dia veremos a la "Codorníz", codornizada y atada 
de codos con Jaimito, sentarse en el banquillo de los acusados. Pero no nos aj)iiremos, que 
el humor es permanente y 110 tardarà en reaparecer con otra ropa llevando de la mano... 
quién sabé si a un nieto de Jaimito. ;Así se las gasta el humor! 

! —— «"«-••}- ' 

Numerosos hijos tiene el humor; aígunos degenerados. Tales: el sarcasmo, la burla, 
la ironia y la chanza. Nada tiene el buen humor que ver con éllos. El verdadero humor es 
discreto, benévolo y caritativo; nos consta que, a veces, se traga algunas làgrimas mientras 
sonríe. No pone garbanzos en las escaleras para que los viejos se rompan las costillas. No es, 
en absoluto, "gamberro" el humor. 

Sentado en el gozne que abre ventanas a todos los vientos, vestido, ya de àngel, ya 
de demonio, tira chinitas al vicio para que se reporte, y a la virtud, para que no ande tan 
estirada y cumplida de sí. Hace reir al paciente para que le sea soportable el dolor, y en el 
placer reparte caramelos amargós. 

No falta a las fiestas y velatorios para certificar de lo mentiroso de las cosas terrenas. 
A veces, dà el humor saltos mortales y nos invita a andar de cabeza, para que vea-

mos lo distinto que es el mundo visto al revés." 
<..©.> 

Siempre, entre estudiantes y soldados, fluyó abundante el humor. Porque el humor 
ama el peligro y es sóbrio, aunque le veamos comerse una manzana antes del almuerzo. Es 
amigo intimo del valor, al que hace superarse. Cuando el valor es auténtico, cuando se so-
mete a duras pruebas y el peligro desvela a la muerte, siempre el humor se encuentra a su 
lado dispuesto a realizar una cabriola de quite al toro negro del miedo. 

Malabares hace el humor con el peligro, con la muerte y, sobre todo, con el miedo; 
luego, con un esguince despectivo, los arrójaa un lado como un estorbo en el camino del éxito. 

No puede el soldado olvidarse de acrecentar su valor y, con él, su buen humor. 
Le gusta, al humor, la vida pobre, sòbria y heroica del soldado con todas sus peri-

pecias; por eso, en élla, levanta su tienda. 
Acrecentemos nuestro buen humor y cuidémosle de la falta de caridad para que 

' esos hijastros suyos de que hemos hablado, y otros màs, no enturbien su condición balsàmi-
ca, estimulante, vitalizadora y moral. 

Y dejemos, como impropio de hombres, el humor de todos los demonios, el humor 
de perros y tantos malos humores como se encuentran por ahí. 

Comte. MUNOZ OREA 



S A B E R VIVIR 
Vuelve "El Optimista" hoy a remachar sobre el modo de ver la Vida y de tomar las cosas con cierta filoso-

fia, barata quizàs, pero muy conveniente, dedicàndose ya a casos concretos de la vida militar. 
Veamos: Un militar quiere un destino que le es del màximo interès y, como es reglamentario, piensa cursar 

su instancia. Pasa el tiempo, brujulea en lo posible para tener una idea de los que solicitaron el mismo destino 
y las probabilidades de conseguirlo y, jpor fui!, sale publicado en el D. 0. el destino concedido. 

Reacciones del pesimista y del optimista 

E L P E S I M I S T A 
-—"Bueno; pediré este destino porque me conviene, 

pero sé casi seguro que, como es de elección, no me 
lo daran, porque malo serà que no lo pida alguien 
con màs "baremo" que yo. Y, el caso es que, si no 
me lo dan, me hacen polvo, porque yo ahora estoy 
en unas circunstancias en que he de irme a Burgos 
como sea, y esta es la ocasión, porque ya no habrà 
vacante hasta el ano 1961, si es que no "palma" algu-
no, cosa poco probable con lo sano que es aquello. 

Y, el caso es que lo pidió Pérez, que es màs an-
tiguo que yo, tiene títulos que yo no tengo y, ademàs, 
es muy "paniaguado"; de modo que no hay nada 
que hacer. En vista de eso, no lo pido; me ahorro la 
póliza y... jqué le vamos hacer!". 

Van pasando los días en una angustia enorme 
con la comezón de no haber solicitado el destino, 
hasta que se decide a escribirle a Pérez. 

Pérez le contesta diciéndole que no piensa pedir 
dicho destino, porque, aunque él es de Burgos, se ha 
casado en Alicante, donde se encuentra contento y 
no piensa moverse por ahora. Cuando llega la carta, 
ha terminado hace dos días el plazo de admisión de 
instancias y ya no puede solicitarlo; y, entonces, vie-
n e n los malos ratos y las lamentaciones. 

—'"iClaro!. Yo debí haberlo solicitado, y nó que 
ahora vendrà destinado uno que, a lo mejor, no le 
interesa y que tiene menos méritos que yo. jEs que 
soy idiota!. No debí hacer caso de lo que me dijeron los 
conipaneros y debí echar la instancia... jSov un idiota!". 

E L O P T I M I S T A 
—"jMenudo destinazo ha salido en Burgos en el 

D. O. de hoy!. Lo voy a solicitar, por aquello de ver 
"si cae", en cu}ro caso... me hacen torero. Ya me veo 
destinado, paseando por el Espolón donde van tan-
tas chicas guapas que les encantan los uniformes, 
partiendo el "bacalao" y en un destinazo de "òpera". 
jjCasi nadieü. 

Pasan los días después de la petición y, nuestro 
optimista, hace ofrecimientos de novenas a varios 
Santos si consigue el destino, y todos los días, al 
acostarse, se pasa un buen rato pensando y "vivien-
do" la vida tan estupenda que piensa darse en Bur-
gos; hasta que llega el dia en que aparece en el D. 0 . 
el destino concedido. 

Si se lo dan... —"Claro; jsi es que soy un tío estu-
pendo!, porque... jhabrà que ver la de gente que 
solicitó ésto y que yo se lo haya "pisado" por mi 
cara bonita!. jjQue se mueran los feosü". 

Si no se lo dan... —"Ya suponía yo que iria An-
gúlez, porque es un chico estupendo, un gran Oficial 
y que se lo merece, pero... ja mí, que me quiten los 
días que he estado^en suenos "destinado" en Burgos!. 
Y ademàs, me he ahorrado dos tr iduos y seis nove-
nas, que no son "moco de pavo"... Quizàs no me 
conviniera ese destino, porque, al fm y al cabo, en 
Burgos hace un frío de espanto. Por algo dicen que 
es la única población de Espana en que el ano sólo 
tiene dos estaciones: invierno y l a del ferrocarril . 

C O N S E J O 
Todos los días, los sinsabores, los malos ratos, las preocupaciones que surjan, ir ehàndoselas a la espalda, con 
una sonrisa, y, al dia siguiente, mientras os afeitàis, al levantaros, llorar unos minutos por todas esas penas 
pasadas y quedar libres para volver a echarse a la espalda todo lo que salga molesto hasta el nuevo afeitado. 

Ast, se vive mejor. Los disgustos, siempre, cuando ya no tengan arreglo. 
U N OPTIMISTA 

M O T O R E S DE E X P L O S I Ó N f j G R U P O S D E R I E G O 
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MILÍCIA y RELIGION 
Noviembre: "Mes de los Difuntos" 

Varios son los meses del 
ano dedicados por la Santa 
Iglesia a un fin particular 

ij determinado. £Quién no re-
cuerda el Mes de Maria (mayo); el Mes del Sagrado 
Corazón (junio); el Mes del Rosario (octubre)?. Pues 
así también la Santa Iglesia tiene un recuerdo espe-
cial para los que nos precedieron, y si bien siempre 
debemos acordarnos denuestros difuntos, de un modo 
especial durante este mes de noviembre. 

En el Cielo, como leenios en el Apocalipsis, no 
puede entrar nada manchado: "No entrarà nada 
profano, ni quien obre abominación y mentirà, mas 
sólo los escritos en el libro de la vida". (Apoc. '21,37). 
Al infierno, por otra parte, van sólo los que mueren 
en pecado mortal. 

Las ànimas benditas, por tanto, ni estan en pecado 
mortal para ser arrojadas en el infierno, ni comple-
tamente limpias para ser admitidas en el Cielo. Van, 
pues, al purgatorio o lugar de purificación, para allí 
limpiarse enteramente de sus culpas y así poder en-
trar en la Glòria. 

Dos clases de penas son las que purifican a estàs 
benditas almas: la pena de sentido y la pena de daíw. 
Ambas nos recuerdan las penas del infierno, pero con 
la enorme diferencia de que, mientras éstas son eter-
iias y se sufren con rabiosa desesperación, las del pur-

gatorio son temporales y se soportan con mansa re-
signación. 

Lo que no pueden hacer las almas del purgatorio 
para sí mismas, a saber: disminuir las penas que les 
han sido asígnadcts, si no es sufriéndolas, podemos 
ciertamente lograrlo nosotros con limosnas, oracio-
nes, mortificaciones, indulgencias, misas.... y demàs 
obras buenas. 

Pide, pues, la ley de caridad que ayudemos a estàs 
benditas almas; q inàs si consideramos que son almas 
santas, destinadas al Cielo. Almas que quizàs pasea-. 
ron por nuestras calles, habitaron en nuçstra casa. 
Almas unidcis tal vez a nosotros con vínculos de amis-
tad y de sangre. Almas.... que quizàs estàn en el pur-
gatorio Dor nuestra culpa. 

Tengamos presente cuanto nos ayudaràn cada 
una de estàs almas una vez se vean en la Glòria. Sin 
duda le diran al Senor: "Senor, os recomiendo a este 
mi bienliechor, mi libertador". 

San Bernardo, hablando de lo que debemos hacer 
por éllas, dice: "Levantàos, acudid todos en su auxi-
lio, y con gemidos y suspiros, con oraciones y sacrifi-
cios, interceded por éllas: apagad el fuego que tanto 

• les abrasa; romped sus cadenas y haced que vuelen 
pronto al Cielo". 

El Pàter 

S. S. PIO XII HA MUERTO 
( Í0mmu>£Ò0nt tma t t ímíò i rò en A fokrr 

El Decano del Sacro Colegio Cardenalício, 
Mons. Tisserant, se acercó al modesto lecho 
donde reposaban los restos mortales de S. S. 
Pío XII y pronuncio la frase de ritual: "Yere. 
Mortuus est". "Verdaderamente. Ha muerto". 

Una frase hecha a la medida para aquel mo-
mento supremo. Una frase en la que se adivina 
una esperanza imposible tronchada ante la rea-
lidad. Es la aceptación de lo irremediable, de lo 
que uno siente deseos de no verse forzado a creer 

En todos los tiempos habia sucedido igual. 
Por doscientas sesenta y una veces ha ocurrido 
lo mismo y otras tantas la cristiandad se ha 
postrado de hinojos ante los restos de un Papa 
esperando vislumbrar en él, un tènue hàlito de 
vida. Siempre el hecho consumado ha termina-
do por trocar el gesto esperanzado con un dolo-
roso desengano: "Verdaderamente. Ha muerto". 
Parece imposible. Cuesta creerlo; pero la reali-
dad fria, acaba por imponerse duramente. 

El Pontífice que ha sido durante diecinueve 
anos honra y prez de nuestra Iglesia, el sabio, 
el santó, el erudito, el literato, el diplomàtico, 
el hombre polifacético, aquel cuya figura se re-
cortó tantas veces sobre el papel impreso y en 
las pantallas de televisión, el Papa de la Asun-
ción, la voz amable y convincente que trazó re-
gueros de luz para todos los estamentos sociales, 
el reformador de la litúrgia, el creador de los 
insíitutos seculares, el paladín esforzado de un 

mundo mejor, el timonel suave y enérgico de la 
nave de Pedró, el que se agotó hasta el ultimo 
momento, en una capacidad enorme de trabajo 
buscando la paz, el Pontífice de las grandes en-
cíclicas y discursos, Pío XII; ha muerto. 

El mundo entero ha manifestado su dolor. 
Su personalidad relevante y gigantesta traspasó 
las fronteras de la Iglesia Catòlica, para ser res-
petado y escuchado por todos los hombres de 
buena voluntad. Sin distinción de credos ni ra-
zas, todos los Jefes de Estado del mundo entero 
han manifestado su condolencia en sentidos y 
expresivos mensajes. Sólo el comunismo a quién 
Pío XII con hartò dolor se vió precisado a con-
denar ha guardado silencio. 

Y es que en reàlidad, Pío XII ha desarrolla-
do en la historia de nuestro siglo un papel de 
primera magnitud que ningún hombre olvidarà 
fàcilmente. Su figura, a fuerza de salvar barre-
ras, ha creado en torno suyo un halo de simpa-
tia y amor. Es fuerza reconocer que encarno 
maravillosamente toda la doctrina de Cristo. 

El Papa que podia expresarse en doce len-
guas, como trasunto del viejo milagro pascual, 
hov canta junto al Senor la alegria de su arri-
bada a la Patria. No es tan egoista nuestro dolor 
que no pensemos en el merecido galardón que 
Pío XII ha recibido. Sentimos la separación, 
pero nos alegramos de su descanso. 

"Dios nos lo dió; Dios se lo ha llevado. Ben-
dita sea su santa voluntad". 



S I E M P R E 
El barullo va aumentando; llega del fondo del pasillo. Después de una noche angustiosa, el alba ha 

puesto en su W a z ó n aquella nota de ruido y de gritos, preludio del final. 
/.Podran revelar algo aquellas paredes?. Todo indica que "ellos" estan a unos pasos de la celda. Y la 

contempla intensamente; en todos sus detalles; como si quisiera dejar prendida en ella toda su esencia, 
toda su vida interior, todos sus recuerdos 

Una noche sin luna; de lluvia; de horas silenciosas; de espera; de nerviós rotos. ICuàntas cosas se 
habían recordado!. Todo el Pasado desíïlando desde el principio; con sus imàgenes, sus personajes, sus 
escenas. Los anos de la ninez, el estudio, la adolescència, el trabajo, la primera novia... Luego, se hizo hom-
bre v ... !es la herencia de las generaciones!. Una tras otra, dèjan algo inacabado; algo que conmueve a los 
jóvenes de corazón, a los generosos, a los justos, a los de conciencia honrada; algo que les hace sobrepo-
ner al miedo, al hastío y al dolor; algo que para desarrollarse necesita el alimento heróico de su sangre; 
de sus ilusiones y de su promesa. 

;En qué ano en que siglo estamos?. No importa. Ha ocurrido, ocurre y ocurrirà, mientras la moral 
de la Civilización no se haya hundido del todo y aletée por la tierra el contenido de la esencia cristiana, 
su símbolo y significado... 

Se corre el cerroio; da la vuelta la llave y la puerta se abre violentamente. Los hombres que entran 
chocan con la mirada de él; una mirada que ies impulsa a ser rudos, a portarse peor, a herir hasta el 
ultimo momento, porque està.llena de fuerza, de perdón, de verdad; porque es superior a ellos, indes-
tructible, perenne. 

Si. Por un momento, pa-
rece que las piernas se han 
negado a sostenerle; a andar. 
Por ello ha tenido que sonreir. 
Alguien le pone una mano en 
el hombro, pero no llega a 
empujar. A su paso, va mi-
rando las celdas que deja ^ 
atràs. Dentro de ellas... otros 
como él. ,̂Es que no reaccio-
na?; ^es que no se da cuenta 
de lo que va a ocurrirr. 'Mi 

bres forman ante él una ba-
rrera imposible 

Le dan un cigarrillo y lo 
fuma con avidez. Él coche los 
zarandea y las esposas le 
hacen dano en las munecas. 
Frente a él, una bre^e venta-
nilla enrejada le hace com-
prender que ya han dejado 
atràs la ciudad y que està 
avanzado el amanecer. 

"La lucha...", "el éxito 
inicial...", "las indecisiones de 
última hora ..". Pero jQUEDA 
LO HECHO!. 

La camioneta frena brus-
camente. Todos han dejado 
de respirar. Se abren las por-
tezuelas y la reacción es casi 
nerviosa, histèrica. 

—jVenga! jVenga!. 

m u j e r a ú n estarà confiando. 
Y hace bien. Asi ha de ser... 
siempre". Lo pasado ^qué.im-
porta ya?. ,̂No ha sido mara-
villoso?. 

Al llegar al patio, el frío 
hiere sus carnes apenas pro-
tegidas. Lo introducen al fon-
do de la camioneta y los hom-

La hierba està mojada por el rocio y la tierra huele a perfume; el sol ha iniciado su triunfo de cada dia. 
6A dónde le conducen?. Sus piés tropiezan con las piedrecillas y le pesan como si fueran de plomo. 

—Aquí, contra esta roca... 
Los que le sujetan se apartan corriendo. 
Todos los poros del cuerpo se abren a un tiempo y las manos se cierran fuertemente. "Estoy vivo...", 

"el cielo...", "el Pasado...", "una manana tan hermosa...", "mi mujer...", "cuando iba a la escuela el profe-
sor...", "hombres que sepan luchar y morir...". 

—jFuego!. 
—üiVIVA...!!!. 
Los hombres van marchando. Van marchando con el paso cansado del que ha emprendido una tarea 

inútil y absurda. No saben por qué matan. El sabia por que moria. 
Y aquel cuerpo tronchado que queda allí, desfigurado por las heridas, increiblemente enroscado sobre 

sí mismo, es el verdadero símbolo. Porque es un eslabón màs de la grandeza, de la victorià, del verda-
dero final. Porque muriendo, vive; escarnecido, triunfa; burlado, convence. 

Y, esto, ha pasado, pasa y pasarà. 
La Humanidad sigue adelante, ^por qué?. Fijémonos que, por sí misma, por su instinto, hace siglos 

o quizàs milenios que habría desaparecido. ^Porqué esta supervivència?. Porque hay hombres que por 
encima del fracaso, de las amarguras, de las discusiones y de las ambiciones, consiguen hacer triunfar su 
espíritu en una plenitud de esencia, que refleja fielmente el orden divino, su Providencia. Y, es este espí-
ntu , A PESAR DE TODO, lo que alimentan. Y, si llega el momento, lo rubrican con su martirio. 

^Hasta cuàndo?. 
Ha pasado, pasa v pasarà... 

Antonio Viader Vives 
Cabo de la P. M. A. 



El Jefe tiene conocimiento, 
desde hace algún tiempo, que 
cierto personal con el que se 
relaciona debido a su cargo, 
practica el espionaje a favor 
de una nación enemiga. Aun-
que no se ha podido aportar 
la mas pequena prueba, se 
tiene la convicción absoluta 
de quién es el espia. Al indi-
viduo en cuestión, dueno de 
una cadena de grandes alma-
cenes en el país, se le tiene so-
metido aconstante viligancia, 
se le intervienen su corres-
pondència y conferencias te-

lefónicas. Ultimamente, al Jefe se le ha entregado una 
escrjta P°r R- Werner Thomson (el sospechoso) di-

rigida a Max Hillton, Gerente de los Almacenes Zemlker 
en Wswkpr es, población muy-cercana a la frontera. Abier-
ta la carta, el Jefe que esperaba hallar algo, queda desa-
lentaao por lo intrascendente de la misma, pues 'se trata 

solamente de una carta de negocios.a la que va adjunto 
un crucigrama. El crucigrama, no obstante, le resulta alta-
mente sospechoso y aún cuando lo ha leído y releído va-
rias veces, como no conoce la tècnica para resolverlo por-
que no se ha dedicado nunca a éllo ni ha tenido tiempo 
para esa distracción, lo deja a un lado un poco aburrido. 

Al poco rato entra en el despacho del Jefe un agente 
que le dice: —i Hola!, Jefe. jQué hay de nuevo?. 

El Jefe coge la carta y el crucigrama y se los dà di-
ciendo: —Toma, Carlos, entretente. 

Carlos toma ambas cosas, las examina y pasado algún 
tiempo le dice al Jefe: —Mira, Jefe, dà orden de que no en-
tre nadie y que no nos molesten, porque me parece que aquí 
hay trabajo para dos y encontraremos lo que buscamos. 

Es lo que se trata de averiguar. iHay algo o no hay 
nada?. tHan atrapado con una prueba al espia, dueno de 
los Almacenes Zelmker, R. Werner Thomson?. Para que 
el lector pueda juzgar y por sí mismo contribuir a la bús-
queda de la prueba, adjuntamos a continuación la carta y 
el crucigrama que anteriormente se citan. 

La carta dice así: 

Logklan, 15-11-45 
Sr. D. Max Hillton G. 
Gerente de los Grandes Almacenes Zelmker 

Wswkprés -
Distinguido amigo: Espero que en breve tendre, el gusto de re-

cibir, como todos los anos por estàs fechas, los informes y demàs indica-
oiones sobre la marcha de la Empresa Zelmker de mi propiedad para marcar 
nuevas orientaciones ydirectrices si procedeparaelanopróximo, princi-
palmente en lo que se refiere a la rama de ingeniería y sobre exacciones 
creditícias. 

Aprovecho la ocasión para adjuntarle el crucigrama con la solución 
que me pedía en su última, que de pura casualidad le puedo mandar pues 
creia haber tirado o roto el periódico. Espero que en justa correspondèn-
cia me remitirà el crucigrama correspondiente al mes pasado de la revista 
gràfica Blok, que no pude adquirir en esta locaiidad por haberse agotado. 

En espera de sus noticias le saluda atentamente suyo affm° 
W E R N E R 

El crucigrama que se harecortado de un periódico, es como sigue: 

Crucigrama n.° 2469 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 

1 St; * fTv : i 
r = i ; I x j w o 

2 P N V ' f i • AH A | - i À 
3 • i L p t F* :•{•"): 'V n 
4 ^ A k o m 
5 rv m • AH 
6 £ É ï J M ü • Kk K 
7 0 S r o m t M \ ^Mfi 
8 P a 8 t- m \ 
9 A l o t 'R òíPÍ 1 e 1 o s 

10 i u • JitJc OC L 3 m r 
11 0 2\0WC M.tí'. ff h t 9 
H. — 1 Que se hace o logra o c u l t a m e n t e y a escondi -

das . — 2 Anua l . Tela de s e d a o h i lo m u y c la ra y su-
lil. — 3 N o m b r e dte v a r ó n . — 4 Avarie i i to . Al revés , 
n o m b r e c ien t i f i co del abe to . — 5 Nota mus ica l . C011-
t r acc ión . Vocal r epe t ida . Al revés y r epe t i da , m a d r e . 
— 6 Ergio . lsleta a d y a c e n l e a la p rov inc i à d e Ponte-
v e d r a . Al revés, f ó r m u l a del àc ido b r o m h i d r i c o . — 
7 Obispo de C ó r d o b a q u e p res id ió el p r i m e r conci l io 
d e Nicea. Al revés , c o r r i e n t e de agua q u e d e s e m b o c a 
en o t r a m à s cauda lo sa o en el m a r (plural ) . — 8 
N o m b r e d e v a r ó n . E n t r e g i t anos sayo. — 9 Per tene-
c iente o re la t ivo a la a l o t r o p i a (plural ) . — 10 Conse-

cuene ia o resu l t a de u n a cosa. — 
11 I sómero del oxigeno. F ro to 
f u e r t e m e n t e con u n ob je to a g u d o 
o àspero . 

V. — 1 S ímbo lo del s a m a r i o . Tr i -
b u n a l s u p e r i o r d e l a a n t i g u a Ate-
nas . — 2 Que p e r t e n e c e o se ex-
t i e n d e a todo el m u u d o . — 3 Do-
c u m e n t o pou t i f i c io . Que t iene gi-
va o corcova . - 4 Al revés , ca lor 
g r a n d e . C i u d a d de Suiza. — 5 
Dios milológico d e los v ientos . 
Cetàceo. — G O n o m a t o p e y a del 
r u i d o q u e p r o d u c e u n golpe. 
Con j imc ión copu la t i va . Vocales. 
— 7 P l a n t i g r a d o (plural ) . Al re-
vés, tela de seda o n a . q u e se 
usa en tap icer ia . — 8 De fuego . 
ü i s t r i t o del P e r ú . — 9 Cerca de , 
poco m e n o s de . Palo q u e re-
ma ta en dos o m à s p ú a s y s i rve 
p a r a h a c i n a r , r evò lver y c a r g a r 
m i e s e s o p a j a (plural ) . — 10 Aplí-
case a los lugares d e igual p re -
sión a tmos fè r i c a . — 11 Vocales. 
N o m b r e de v a r ó n . 

Solución al crucigrama n . ° 2468 
H. - 1 USUFRUCTUAR. - 2 DOS. 

GRANDES. — 3MENTECATO.— 
4 Z A R P A R A N . — 5 UN. l.L. KE. 
CO. — 6 CON. HOMBRES. — 7 BE-
FA. O. ABAK. — 8 CERCANO. 
DIA.-9 ROMPEHIEI.OS.-10 PRO-
TEG1D0S. - 11 NORAA. AOSTA. 

V. - 1 Ut . ZURBARAN. - 2 TRAS-
P O R T E S - 3 ÚZEP. AFAMAR. — 
4 ESTE. PUERTO. — 5 R. TRÍO. 
PERA. — 6 Y. MATERIAL. — 7 C. 
CORO. A I M A . - 8 DOS. A.COREA. 
— 9 UNTO. OBELOS. — 10 FUER-
TEMENTE. — 11 EA. BORRASCA. 

B A S E S Podran tomar parte en el Quebrantasesos 
i.a— El personal de Tropa del Rgto. 

2 a—Los Sargentos, Brigadas y C. A. S. E- con 
opción al premio de su categoria. 

3°— Los concursantes remitràn en sobre cerra-
do la solución al Sr. Director del Montanero, indi-
cando én el sobre: "Para el Quebrantasesos", ha-
ciendo constar con toda claridad nombre, apelli-
dos, empleo y Unidad de pertenencia. 

4.a— Los sobres se depositaràn en el Buzón del 
Hogar del Soldado. El personal de San Clemente 
remitirà los sobres a la Mayoría del Cuerpo por 
conducto del enlace del Campamento 

5.a— Como en concursos anteriores, la Uirec-
ción del Montanero premiarà con 50 pesetas al 
personal de Tropa que presente la solución exac-
ta. Si hubiera màs de uno se repartirà el premio 
en partes iguales entre los acertantes, y si éstos 
fueran màs de diez se sortearà para que recaiga 
en uno solamente. Todos éllos recibiràn gratui-
tamente dos ejemplares del Montanero, encuyas 
pàginas figuraran los nombres de los acertantes. 

6 a— El premio de los Suboficiales no se repar-
tirà. Si hubiéra varios acertantes se otorgarà a la 
solución màs exacta. Si los acertantes se hallasen 
en las mismas condiciones, se sortearà a presen-
cia de los interesados, al objeto de que el premio 

' quede para uno sólo. También seràn obsequiados, 
si lo desean, con un par de ejemplares del Mon-
tanero. 



i F P f l G L I f I C O S Y P A S À T I E M P O S 
A n u n c i o ï Q u é presenciastes? 

(Las 
soluciones 

en el 
próximo 
número) 

HOTA 

í Q u é vistes en el Zóo? iQuiénes han llegado? 

ELIMINE F A V O R E S 
O M I T A A P A N O S 

Y 
EXTIRPE DOLENCIAS 

4 2 5 
+ 3 1 1 R 

7 3 6 
L O C O 

Concurso de J E R O G I I F I C O S 
Las bases son las mismas que para el "Quebrantasesos" 
Se premiarà también con 50 pesetas al que presente 

a solución exacta de los cuatro jeroglíficos. 
Si hubiera mas de uno, se repartirà el premio en partes 

iguales entre los acertantes, y si éstos fueran màs de diez 

s e sortearà entre todos ellos para otorgar el premio de 
50 pesetas a uno sólo-

Igualmente s e publicaràn los nombres de los acertan-
tes en lugar destacado del "MONTANERO", siendo ob-
sequiados con un par de ejemplares del mismo. iguales entre los acertantes, y si éstos fueran màs de diez, seqmaaos con un par uc c , - _ „ . „ „ „ , . 

Pequenos problemas para resolver antes de diez segundos 
" . . . l - - . , Ü . m k l a r i o c n i l é s ^ ^ — . Piense antes y t iemble después 

te 
Problema Primero 

A. (llle padece ni ha padecido, felizment< 
para Vd., ni anorexia ni dispepsia, se le ha despertado 
a las once de la maírana un apetito de serpiente boa 
en ajjunas, decide fortalecerse con un bocadillo "ad 
noc , para lo cual y con el fin de comprobar si su ca-
pacidad estomacal està de acuerdo con sus posibilida-
des econonucas del momento, se decide a entrar en 
una panaderia y pregunta el precio delpan de la me-
jor calidad. La panadera, pues panadera és y no pa-
nadero, sin innmtarse, sin mirarie y sin interrumpir 
la operación de sisarle unos gramos en el peso a un 
parroquiano que en aquél momento està despachan-
do, responde: —"Aquí, el mejor pan cuesta a céntimo 
elgramo". 

Diganos ràpido, si su estómago se lo permite 
y süi trabucarse, cuànto le costarà el kilo, en pesetas, 
de ese pan tan estupendo que piensa Vd. engullir. 

Problema Segundo 

Todos sabemos que està Vd. deseando tener una Ves-
pa para subir al Castillo y llevar, cuando va de excur-
sión, a la novia en "bandolera", es decir, a la grupa, 
con la cara apoyada en la espalda de Vd. y los brazos 
con las manos unidas, para mejor sujeción por delante 
delpecho. Pero es el caso que aunque guarde todos los 
boletos que le dan por las compras que efectua, que no 
son pocas, porque tiene Vd. la casa llena de cachiva-
ches que no le sirven para nada, la suerte no le es 
propicia. En visto de ello va a jugar a la loteria ba-
jo los auspicios de su amada, la que asegura ha so-
hado que para que la loteria toque es necesario encon-
trar un núm. de 5 cifras iguales que sumen 15. Vd., 
que es un hombre versado en càlculos y puede presu-
mir delante de su "tormentoestamos seguros que 
nos dirà sin rodeos y con toda exactitud el núm. que 
tiene Vd. que comprar. 



Solución al QUEBRANTASESOS del Mes de Septiembre 

Cuando el Jefe lée el escrito que le entrega elvisitante se queda profundamente extranado por dos razones: 
l.a Porque le piden la entrega del informe (Xg), y 2.a. Porque le indican las líneas telefónicas a emplear. El infor-
me (Xy), calificado de Supersecreto, tiene el Jefe la orden tajante de no entregarlo a nadie, y sisè precisa para 
estudio, consulta, etc. etc., debe ser el propio delegado del S. E. E. (Servicio Espionaje Exterior) quien lo 
recoja personalmente. 

Respecto de las comunicaciones telefónicas, la orden subsistente es que por ningún concepto debe emplearse 
el teléfono para asuntos del Servicio ni llamar a nadie y sólo, en casos excepcionaïes, muy justificados o muy 
urgentes, puecle ponerse en contacto con R2 para que él resuelva lo pertinente según el caso. 

Por otra parte, èl individuo, si bien presenta los documentos de agente del Servicio Secreto de Espionaje pro-
pio y està enterado de su cometido, produce al Jefe una impresión poco grala y de sospecha. 

Enfocadas asi las cosas, el Jefe se dà cuenta enseguida de que a pesar de la orden, en el escrito, como en 
alguna otra ocasión ha sucedido, tiene que liaber algo completamente distinto de lo que se dice, que por razones 
del servicio o como medida de seguridad no se puede expresar de otro modo. 

Dispuesto a aclarar las cosas examina el escrito ahora con suma atención y se fijci en las Comunicaciones 
Telefónicas. De Ps, no tiene 

Comunicado S 
Siglas : S 

y U olo2 
E.E. 

Ihmediatamente de recibir/el 
presente escrito harà entrega al .., dador 
del Informe (Xy) solicitado. Ya/üe este 
Centro le serà remitido ot r o/aocumento 
falso acreditando el que es agente 
y pertenece V. al servicio/ secreto del 
Tercer Grupo del Contr^,-/espiona je ene-
migo. L'ogre Gódigo (H), enemigo. Proceda 
caso de sospechar xíí detención y arresto 
a su destrucción/ínmediatamente 

Comunicaciones: Por teléfono con clave T 
Urgentes: Con Ps por Primera Linea. 
Secretas: Con P3 por Dècima Linea. 

SECCION CENTRAL 15 de Julio 1.958. 
El Delegado de la S.E.E. 

Qwert (T) 

En mano y en & para QAZ, 

conocimiento, y por lo que 
respecta a las líneas 1." y 
10." tampoco. Supone, por 
lo tanto, que ahi està la 
clave para descifrar el es-
crito y que tiene todo ello 
su significado: Que las lí-
neas que se citan pueden 
ser, por ejemplo, la 1." y la 
Í0.a del escrito, y que Ps 
es la palabra tercera de 
cada linea citada. Luego 
traza mentalmente una li-
nea que une la tercera pa-
labra de la i.a linea con la 
tercera palabra de la 10." 
linea. El escrito, como pue-
de verse, queda dividido 
en dos partes; lée la parte 
de la izquierda y no le en-
cuentra sentido alguno; lée 
entonces la otra parte de la 
derecha, que ya le aclara 
que el individuo es un es-
pia y que debe detenerlo, 
como ya vemos que efectuo 
inmediatamente cumplien-
do la orden recibida, se-
gún puede comprobarse a 
continuación. 

Por lo tanto la solución es la siguiente 
"El dador de este documento es agente secreto del 

f j j ^ espionaje enemigo. Proceda su detención y arresto 
inmediatamente". 
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jjEXITOÜ ÜEXITOÜ j jEXITOÜ 

jj E X I T O!! 

iEXlTO II 
d e l 

Q U E B R A N T A S E S O S 

Las trompetas de la íama lo pregonan 

iiAtenciónü üAtenciónü i jAtención!! 
Queda proclamado campeón de la categoria de Suboficiales, 

el Sargento Don E u s e b i o Marín Fernandez, que ha pre-
sentado la solución del Quebrantasesos correspon-

diente al mes de Septiembre pasado sin un 
solo error. Puede pasar por la Direc-

ción del Montanero a recoger 
el premio a que se ha 

hecho acreedor. 



ijÀtencion!! iiAtenciónü 
Presentamos y proclamamos 

acertantes del Quebrantasesos del ' t^nPl 
pasado mes de Septiembre a los 
siguientes bravos muchachos: 

C a b o 

Antonio Viader Vives 
S o I d a d o 

Aurelio Bassols Pujol 
y 

Eugenio Torres Roca sa*-

Remitieron la solución exacta de los 
Jeroglíficos los siguientes: 

cabo: Antonio Viader Vives 
soid.: Eugenio Torres Roca 

soid.: Pedró Ventura Barris 
Pueden pasar todos ellos por la Dirección del Montanero a 

recoger el premio que les ha correspondido. 

Solución a los Jeroglíficos 
Al Número 1.-

A1 Número 2.-

dComo se llama tu noviaP. 
Luz Pérez Cil 
,{Qué te hizoP 
Una mala partida. 

Al Número 3.-

A1 Número 4 -

ef A qué se dedica tu padre.P 
Ensena letras y ciencias. 
dQué preparasP. 
Una cencer rada . 

Solución a los pequenos Problemas 
Problema Primero 

Tradaría 50 minutos en recorrar los 30 kms. 
Problema Segundo 

Llegaran a los puntos Ay B al mismo tiempo. 

Problema Tercero 
Tiene que tomar diez canas 

Problema Cuarto 
Cada cana de manzanilla le ha salido a 0'25 pts. 



Y Í ^ P 

Vista el gran éxito alcanzado por el Quebran tase -
sos y las numerosas cartas recibídas de distintos 
pu'ntos de la Región (bien entendido que los "puntos" 
son referencias puramente geògraficas, nunca perso-
nales, i Dios nos asista!) interesandose por los concur-
sos ríos place en sumo grado comunicar hoy a todos 
nutstros asíduos, inteligentes, cultos e infatigables 
lectores, que los Brigadas, Sargentes, C.AS.E. y 
Tropa de la Región que lo deseen, pueden tomar 

• ' nl nremio de su categoria, siempre que después de practicar tan 
Parte en el Quebran tasesos con opcwn ai p ^ ^ » fecto estado de revista" y 
interesante deporte intelectual les quede la exacta_ 
den de éllo una prueba palpable remtíien o a ^ estahlecido y a dos revistas, si las solicitan. 

Los acertantes tehdràn derecho ai pr exactas, el premio se sortearà entre ellos para que 
En caso de ser varios los que f e n i e n n ]qs n o m b r e s de todos los concursantes y solu-
quede para uno sólo. En El Montanero s p ^ ^ ^ ^ ^ ^ destacada. 
dones remitidas, y el nombre del favorectap siguiente dirección; S r . Director del Montanero. 

Quienes remitan soluciones deberan™c*rL * n __ C a s t i l l o de San Fernando, Figueras 
Regimiento de Infanteria de Cazadores de 1 lon ^ • absoluta claridad nombre y 
{Gerona) Con las soluciones pondràn espectal cuidadojn anota ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
apellidos, así como Uniaad a que pertenec^nvr Lag soluciones deberàn tener entrada en 
ni equivocaciones, se les pueda remitir el premio» logr,° 
"El Montanero" en un plazo de un mes a P"™^ ^ p o d r f a tituiarse "Un caso de espionaje"; es 

Véan y analicen el Quebran tasesos > buscan la prueba delictiva y arroje con denuedo 
apasionante y fascinador Sea uno mas entre " se convencerú de que los, al parecer, 
sudedo a c u s a d o r contra el espia. Examine ^ «ímieníe de /a destrucción y de la 

« - e n t r e t e m d o que no oMdarà'y íenga siempre presente que 

con cada Quebran tasesos va la historia de los hq-
chos para orientar'al lector, y en forma mas o 
menos disimulada o encubierta, la clave que 

que averiguar, interpretar, adivinar o des-
cubrir para poderlo descifrar. 

/^amos/. Pruebe su capacídad de discernir. 
Demuestre su agudeza y perspicacia. 
Compulse sus facultades deductivas. 
Y no olvide que a veces lo màs sencillo es 

lo mas difícil 

tQuiere tomar un buen cafè? 

R E C U E R D E . . . 

C A F E E S P A N O l 

Hambla Sara Jordà, 28 - Tel 96 - FIGUERAS 

M U E B L E S 

MAS 
Avda. José Antonio, 23 

T e l é f o n o 1 5 1 9 F I G U E R A S 



El veterano ensena.... el recluta aprende 
José, de profesión barbero, asisiió al sorteo de la 

Caja de Reelutas y le toco en suerte quedarse en la 
península. Le destinaran al Regimiento de Cazadores 
de Montana núm. 11 que, según le dijeron, estabci en 
Figueras, rica Villa de la Provincià de Gerona. 

El había nacido en la Sierra de Prades, en el 
pueblo que lleva su nombre, en la ruda entraria tarra-
conense, desde donde en el infinito se contempla 
como el cielo va descendiendo hasta unirse al mar. 

Gerona era la única provincià catalana que no 
conocía, y le alegro la idea de tener òcasión de ir a 
élla. Del viento hablaron en el pueblo con cierta chan-
za, precisamente un primo suyo que hace unos anos 
se licenció. Al enterarse, le dió unas palmadas en la 
espalda y le dijo: De la "Tramontana..." ya me con-
taràs. 

Después del viaje, la subida al Castillo con la 
maleta y cierta nostalgia no fué el mejor aperitivo, 
pero se contagio del buen humor de la mayoría. 

Oyó su nombre y a continuación el número de 
una Compania. Contesto—"presente"— y antes de 
darse cuenla, la mano de un cabo le cogió del brazo 
y le dijo: —Tu allí, con aquellos—. 

Con las prisas José había olvidado su maleta, y 
al notarlo, con cierta timidez y procurando dar a su 
voz un tono amable, dijo al cabo. 

—^Puedo ir a recoger la maleta?.— 
Siempre hay algún despistada—le respondió— 

corre, que nos vamos enseguida. 
Barbero, ducha, vestirse de caqui, plató...etc.; caras 

nuevas y una liabitación muy grande llenci de camas 
que le llaman "Compania". Este era el panorama 
que veían sus ojos; sus oíclos solo percibían voces y de 
vez en cuando un veterano que repetia: "Recluta... tu 
padre te lo explicarà". 

El Cabo Ramón parecía un buen muchacho y al 
parecer había aprendido bastante en el afio de Servi-
cio. Todos acudían a él para liacerle preguntas. José 
buscó su cimistad, recordando el refràn que su abuelo 
le repetia al aconsejarle buenas compcinias: "Quien a 
buen arbol se arrima, buena sombra le cobijci". 

—iCompania, fagina!— dijo el cuartelero. José no 
se inmutó. —"Corre, recluta, a formar"—. No tuvo 
màs remedio que seguir la corriente, y agarràndose el 
gorro que se le deslizaba por la cabeza, entro en la 
formación. Comió junto a su Cabo. 

—Oye Ramón: ^porqué al decir fagina hay que 
ir a comer?; en mi casa, mi madre dice sencillcimente: 
"a la mesa, que se enfría la sopa". 

—Mira José—dijo Ramón— aunque al princi-
pio te creia un despistcido veo que me equivoqué. Me 
alegro. Te lo voy explicar: En tiempo de los Tercios de 
Flandes, cuando las tropas espanolas recorrían Euro-
pa de victorià en victorià y una Unidad se detenia 
para comer, las cornetas y tambores tocaban unas 
notas especiales que servíem para avisar quecado uno 
tenia que ir a buscar su fagina, que es un líaz de leíia 
ligera para encender el fuego y hacer la comida, 
ya que entonces se hacia por grupos parecidos a las 
actuales escuadras. Los tiempos han cambiado, pero 

el toque perdura. No te preocupes José, no tardaràs en 
acostumbrarte. Ahora a la Compania, quepronto em-
pezarà la teòrica. 

Se ponia el sol. El cielo ampurdanés enrojece 
cuando le va dejando el dia. 

—/Compania, Oración!— José vió que el cuartele-
ro saludaba. El le imitó. 

—-/Recluta!, cuando aprendaràs?, sin gorro no 
se saluda, ;ponte firmes!— era la voz de un ranchero 
que había ido a recoger "carta" g aquel dia no la 
había tenido. Estaba de mal humor. 

El Cabo de Cuartel pregunto:—^Qué has hecho 
cuando han tocado Oración?—. 

José contesto con un movimiento de hombro que 
exteriorizaba su incomprensión y desconocimiento. El 
Cabo, con gesto paciente, dijo: —Voy contar algo in-
teresante, el que quiera oirlo que se acerque. Lo cuen-
to una sola vez y sin que sirva de precedente—. 

—"Cuando estaban los moros en Espana y solo 
les quedciba una ciudad, que era Granada, los cris-
tianos la sitiaron con un campamento que se llama-
ba... (un recluta con gafas se atrevió a insinuar: San-
ta Fe); muy bien, muchacho, cuando me licencie here-
daràs mis galones. Cierta tarde se quemó y murieron 
muchos guerreros; los que se salvaron hicieron ora-
ción por los companeros que habían perecido, para lo 
cual la corneta tocó un prolongado silencio para que 
todos pudieran orar mejor. Desde entonces, este toque 
que liabéis oído invita a rezar por los que han muerto 
por la Patria, y es costumbre acompanarlo invocando 
interiormente tres Aves Marias. Os aconsejo que lo 
hagais. Coincide con lapuesta del sol y, con él, termi-
na el dia militar". 

Se cenó, y a continuación la lista. 
Oyó la retreta. El toque era bonito y la oscuri-

dad de la noche invitaba a escucharlo. Así lo comento 
en el grupo que se encontraba junto a él en la puerta 
de la Compania. Un veterano sonrió y dijo:—Llega-
ràs a conocerlo mejor que tu nombre, y procura no 
olvidar su significado—. 

José había aprendido mucho aquel clía y se creia 
algo superior a sus companeros. 

—Esto lo sabé cualquiera—respondió—indica que 
hay que irse a la cama. 

—No, no, /sabio!; llevas muy pocos "chuscos" en tu 
cuerpo para querer competir con mi ano de servicio. 
Fíjate bien: Retreta suslituye a la palabra retirada, 
que era el toque que se daba antiguamente por las 
calles de las guarniciones para que los soldados se 
retiraran a sus cuarteles. Ahora sigue teniendo un 
significado parecido: Que hay que reunirse en el 
cuartel para pasar la noche. /Ah!, por cierto, para 
que cuando escribas a tu novia no le digas que tu 
"padre" no te ha ensehado nada, aprende bien esto: 
Por la maíiana, el primer toque que oiràs se llama 
diana, cuyo nombre viene de dia, porque con él em-
pieza el dia militar y que te sea leve. 

Primera imaginaria segunda 

Teniente del Pozo 



C a s i i g u a l . . . . 
Paseando por los fosos de San Fernando, inmediatos a las cuadras 

del Castillo, topamos con el afortunado Badosa (Juan Badosa Brugat), 
de profesión labrador en el mundo, y en la religión militar acemilero. 
Es natural de Castelló de Ampurias, a unos diez kilómetros de Figueras. 

jCon razón afortunado!. Estatura media, rubio, sonriente, de aquella manera... se ha prestado 
gustoso a salir en letra impresa. 

—,< Calculo de alguna manera que habría de venir 
a parar al cuartel de Figueras?. 

—No senar, mi impresión era que me destinarían a 
Gerona. 

—iNo ha sido mejor la "punteria" viniendo aquí?. 
—Ya lo creo, màs cerca de casa. 
—Í,Y con el arma. tira bien?. 
—No soij wselectopero me defiendo. 
—Pero para salir destinado "pegó en diana." 
—Si senor, pero no apunté. 
—Pues si llega a apuntar produce un cuartel en Cas-

telló. 
—No hubiera estado mal. 

(No obtante, dice que no es cazador, contra el am-
biente del pueblo.) 

~<',Cómo vino a parar a la cuadra?. 
-Creo que por la lista, me preguntaron la profesión 
U sabían que era labrador. 

"i'Le gusta el trabajo?. 
-Es lo mío desde los quince anos. 
-^También trabaja la tierra con mulos?. 
-Tenemos un caballo; ademàs vacas de leche. 
(Esos "mulos" son mejores). 

- iQue le parece el ganado militar?. 
-Desde luego bien cuidado, lucido, trabaja menos 
que el nuestro y son muchos para alternar. 

~iY.de condición?. 
-Mejor la de los caseros; nos conocen ya y no tienen 
tantas "manos" como los de aquí. 

~iEs partidari o de castigar al ganado?. 
-No, senor. Los animales se mueven con el pienso y 
las voces. Cuando los míos no quieren trabajar es 
cosa de cansancio o de veterinario. 

-Con el ganado de aqui ^se gobierna bien?. 
-Perfectamente, aunque tengo tres malosv 

~iComo les llama?. 
-De todo..., cuando me sacan quicio. 
-iAlgún apelativo?. (Badosa se ríe). 
-Lo que me scde, contesta. 
-^Trabaja mucho en casa?. 
-Bastante. El campo requiere continua alención. 
-<,Y aquí?. 
-También, voy haciendo. 
óQué es "ir haciendo"?. 

-Haciendo todo lo que me manda el cabo. 

-^El t rabajo màspenoso?. 
-La limpieza de las cuadras. 
-^Otros trabajos?. 
-Repartición de pienso y dar agua. 
-<;En su casa trabaja màs?. 
-Igual que aquí, màs lo de la tierra. 
-çiMuchas horas?. 
-De sol a sol, se puede decir, porque en el invierno 
se pierden muchos días. 
^Tiene otras actividades?. 

-Ya le he dicho que tenemos vacas. 
-vMuí'ho qúehacer?. 
-Bastante. El ordenar es muy cansado. 
-^Se està bien en la cuadra?. 
-Ya estamos acostumbrados. 
-Y en la noche, £no les molesta el ganado cuando 

duermen?. 
-No, senor. Alguna vez, alguna vaca si no esta buena. 
- Hombre, hablaba de aquí. 
-;AhL No, senor. También alguna vez rinen y hay 

que gritarles. 
-çiObedecen?. 
-Casisiempre. Si signen, hay que levantarse. 
-^Entiende ya bien su oficio?. 
- Creo que si. 
- tY su misión aquí no le es màs fàcil?. 
-Bastante màs. 
-£Por qué no se queda?. 
-Y mis vacas..., iqué?. 

Del Círculo 

HOTEL R E S T A U R A N T E 

P a r í s 
T O D O C O N F O R T 

Rambla, 10-Tel. 1500 :-: FIGUERAS 



Solución al Crucigrama aníerior: 
HOR1ZONTALES: 1. El. Tala. l i — 2. L. Pateto. L— 3. Paràsito— 

4. Sara. Pata.— 5. eR. SL— 6- Urea- saeS— 7. lairomemnl.— 8. Sou-
tullo — 9. L. Apulia- N.— 10. Al- aloM- Nu. 

VERTICALES: 1. El. Seül. 1A— 2. L. Parras- L - 3. Par EIOA.-
4. Tara. arupA— 5. Alà. otuL— 6. Les. Mulo.— 7. atiP. seliM.— 
8- otA. am!A.— 9- L. otsenO.'N— 10. li. alsl. nU. 

r u c i g r a m a 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

1 j 0\ i • I P o ZP 
2 r · P i r f W 3 J v^MAm 
4 JÈM. * m m m 
5 mS.fi M 
6 f é 1 1 mom 
7 fi 8... £ ^ I R I 
8 N •h: 1 2 r Q\ N : Bipq 
9 git>\ l i l Q Jj i t \u 

10 r & t o m . 
(Solución al próximo número) 

H o r i z o n t a l e s : 
!•— Parte trasera de una posición de combaté. Lugar a 

cubierto donde se defiende un combatiente. 
2 — Pueblo de la provincià de Gerona. Al revés, negación. 

Alimento. 
3.— Repetido, madre. Cuarta parte de la unidad moneta-

ria. Consonantes. 
4.— Uescargas hechas sin balas. 
5.— Al revés, adverbio de cantidad. Fonéticamente, en ca-
talàn, joven. 
6.— Al revés, repetido. Números romanos. 
7.— Marca de un conac. 
8- — Repetido, madre: Rey de la selva. Marca de una pistola 
9-— Pronombre demostrativo. Al revés, negación. Presó. 
10.- Cortó. Al revés, maleo. 

Verticaies: 
1.— Variedad. Al revés, asignatura. 
2 — En el mar. Consonante repetida. Mango. 
3.— Consonantes. Al revés, piadosas. Al revés, pronombre. 
4.— Apellido de un famoso humorista. 
5.— Al revés, mire. Condenado. 
6-— Material para construcción. A l revés personaje bíblico. 
7.— Nombre masculino. 
8.— Al revés, río de Italia. En Inglés, sifón. Consonantes. 
9.— Antigua màxima autoridad rusa. AL revés, entre-

gué. Poco agrac ado de faz. 
10- Número. Dà-

Brigada BLASCO 

Tímido 
Una muchacha le dice a su novio: 
—^Cuando te decides a pedirme? 
—Me dà mucha vergüenza, pero 
si te empenas...., dàme 20 duros 

Sal Gitana 
En una bocacalle de Ca-

pital se tropieza una gita-
na con un senor de larga 
levita y sombrero de copa 
sin igual, que con su talla 

^de dos y pico llamaba la 
atención. La gitana, al ver-
le venir, se hace a un lado 
y le mira sin pestanear. 
Como nuestro hombre no 
hiciera caso de la curiosa 
y siguiera su camino, pi-
cada la gitana, siguele, y to-
mada la delantera, le dice: 
—Diga ozté, zenó, £a qué 
hora pazarà ozté manana 
por aquí..,?. 
—<5,Por qué me preguntas 
eso, mujer?. 
—Pué, pa acabà de mirarlo. 

Consecuencia 
—Ayer robaron en mi casa y 
nos llevaron dos cónsolas. 
—jOh! lEstaréis desconsolados...!. 

De tal palo.... 
—^Y usted crée que esos bul-
tos son hereditarios?. 
—Si, doctor. Mi esposa tiene el 
mismo caràcter de su madre. 

FRUTAS y HORTAUZAS DE TODAS CLASES - (Ventas al por inayor) 

José Zamorano Sancho 
Proveedor del Ejército 

Suministros a Unidades y Ceníros Oficiales 

In t igna San Juan, 6 : - : Telèfons: 31 - 25 - 98 : - B A R C E LO H I 

P E S C A D O S F R E S C O S Puestos en Figueras: 
Pescadería 40 y 41 

Tomàs Baiges y 
PRECIÓS ECONO MICOS Teléfono: 10 

R O S A S 
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^ s í S K f f i · · · · i i b i i ï U K i H I i U i i ; » " El Asistente 
Como me lo contaron, así lo cuento yo 

« « % 

Tenia yo p o r aqué l entonces buena 
amistad con Dna. Rosa y su hi ja . 

Dna. Rosa, m u j e r ya en t rada en anos, 
era hi ja y viuda de mil i tar . 

Tenia un concepto tan grande de la 
milícia y de la gente que viste un i fo rme 
mil i tar , que el resto de los h u m a n o s no 
merecían para nada su atención, pues la 
encarnación del valor , d e i a caballerosi-
dad y de la galantería la hal laba única-
mente en los mil i tares . 
Era ademàs Dna. Rosa muy protocolar ia 
y estaba s i empre pend ien te de la ono-
màstica, del cumpleanos , del bantizo, de 
la puesta de largo, etc., etc., y para élla 
era falta i m p e r d o n a b l e una omisión de 
esta clase. Aquel dia nefasto era el del 
santó de Dna. Rosa y con el deseo natu-
ral de co r re sponder a sus a tenciones por 
una par te , y p o r otra, de no incur r i r en 
una de las omisiones que tanto hub ie ran 
desmerec ido a sus ojos, me p ropuse ob-
sequiaria con un magnif ico r a m o de ro-
sas, que acababa de ve r en un escapara te 
muy céntr ico. 

Llamé a Francisco, mi asistente, que 
aunque llevaba poco t i empo a mis orde-
nes parecía un m u c h a c h o despe jado , 
servicial, bien dispuesto y que miraba 
s iempre por mis intereses. Y a u n q u e al-
guna vez "se pasaba algo de rosca", podia 
perdonàrse le en a tención a sus buenos 
deseosy bas taba una pequena indicación 
Para q u e i n m e d i a t a m e n t e volvieran las 
cosas a su cauce. Dije, pues: —"Fràn (así 
me ahor raba el cisco), llégate a la t ienda 

e Fagan, coropras el r amo de rosas que 
iay en el escapara te del cen t ro v lo lle-

vas enseguida a la dirección de esta nota, 
Pero procura q u e no te "empr imen"—; y 
° 0 n g e s t o d e Mecenas le dí un billete de 
cincuenta pesetas. 

Salió el asistente a cumpl i r el encargo 
y yo me quedé e spe rando el r esu l tado 
de la gestión. Mientras tan to me puse a 
p e n s a r e n la complacencia de Dna. Rosa 
al rec ib i r el r amo, en las cosas que me 
d i n a cuando por la t a rde fuera a felici-

Persona lmenfe y en las galanter ias 
y gentilezas con que yo cor respónder ía 
a suscumpl imien tos . Imaginaba que me 
diria: —"jQué preciosidad!. jQué rosas 
mas b o n i t a s ! " - , y y o repl icar ia : - " L a 
única rosa bonita de veras es, precisa-

mente , la que falta en el ramo: el ama y 
senora de esta casa... etc." 

Seguí sonando y divagando hasta que 
un t imbrazo me advir t ió el regreso de 
mi asistente. 

En cuanto que se me presen to Fran-
cisco, le pregunté 

- i Q u é ? 

—Bien, mi Teniente —repuso con cara 
sonr iente al t i empo que sobre la mesa, 
con aires de t r iunfador , deposi taba un 
billete de cincuenta pesetas. 

A la vista del dinero, un poco int ran-
quilo, volví a insistir 

—Pero, i h a s entregado el ramo?. 

—Que sí, mi Teniente, jque sí!. 

—^A quién entregaste las rosas?, —in-
sistí nuevamente , tòdavía dubi ta t ivo. 

- A la senora de la casa se las entre-
gué, mi Teniente. Esté Vd. t ranqui lo que 
cumplí al p iéde la letra lo que me mandó. 

Pero yo no estaba nada t ranqui lo 
(bar run taba una catàstrofe), así que le 
dije, ya impacien te 

— Venga, varnosa ver, cuenta.. . 

—Como me ordeno, fui a casa de Pagàn 
y allí estaba el r amo de rosas que Vd. 
me dijo jpoco majo que estaba!, y me 
costó, como si lo hubiera Vd. adivinado, 
las cincuenta pesetas que me dió. 

Mi in t ranqui l idad al oirle subió mu-
chos gra dos y pasó a ser angustia; pe ro 
hac iendo de t r ipas corazón v dispuesto 
a a p u r a r el càliz hasta las heces, le di je 
dominando mi inquietud 

—Vamos, sigue. 

—Con el r a m o m a r c h é a la casa que 
figura en la nota que me dió. En la esca-
lera, antes de l lamar , ine mi ré bien, me 
alisé-el pelo, me a r reg lée l t raje , m e l i m -
pié los zapatos, co loqué bien el r amo y 
en é l p u s e su ta r je ta y llamé. Abrió una 
criada que no estaba mal pero que se 
daba mucha impor tancia y le tuve que 
p a r a r los pies, po rque enseguida, como 
sí élla fuera la duena, va y me dice: 
—"iQué quieres?". - Yo me puse serio, 
me cuadré y con el r amo en mi mano 
derecha bien colocado, le dije: —"De 
pa r t e de mi Teniente , D. Severo Polaina 
y Castroviejo, traigo este r a m o para en-

tregarlo a Dfia. Rosa". —La chica esa de-
be ser tonta de remate , po rque cuando 
oyó su n o m b r e se echó a re i r con todo 
el descaro, diciendo: —"Severo Polaina.. . 
Y la polaina, ,< de qué color es?. iAzul o 
caqui?. jQue bonítol. Y ademàs, jTrasto 
viejo!, [Trasto viejo!. jQue risa!. —Le dije 
unas cuantas pa labras bien dichas y pa-
ro de reir e in tento coger el r a m o y lle-
vàrselo, d ic iendo que ella misma se lo 
daria a la senora; pero como yo no me 
íiaba de ella l e d i j e a la Rufina, que así 
se l lama l"a muchacha , que tenia orden 
de entregar lo personalmente . Me hizo 
pàsar y al poco rato aparec ió una seno-
rita joven y rubia que me di jo que su 
m a d r e no podia salir en aquel momento , 
que ella se encargaría de dàrselo y que 
me esperase. Se llevo el r a m o y m e que-
dé esperando. Volvió, m e dió un du ro y 
me dijo que me podia ir. Naturalroente , 
mi Teniente , que no me m a r c h é y allí 
me quedé, po rque ^qué iba yo a hace r 
con un duro solamente?. 

Sentí que gotas de sudor per laban 
mi f ren te y corr ían por mi cuello, y que 
la angustia a tenazaba mi garganta; no 
obs t an te ,dominàndome , di je a Francisco 
con voz ronca 

—Sigue, sigue..., d i spues to a oir la ca-
tàstrofe del siglo. 

—La seiïorita rubia —continuo el asis-
tente— viendo que no me iba me pre-
gunto qué m e ocurr ía y, en tonces le dije, 
ensenàndole el duro que me hab ía dado , 
que el r amo había costado diez. Dijo: 
—"jAh!", —y se fué. Apareció a los pocos 
m o m e n t o s acompanada de una senora 
ya mayor que supongo seria Dna. Rosa, 
su madre , la duena de la casa. Esa seno-
ra se puso unas gafas delante de los ojos, 
que su je taba con la mano de recha , y 
después de m i r a r m e de a r r iba a b a j o y 
de aba jo a r r iba y qui tarse 3' volverse 
a p o n e r las gafas, me pregunto, como si 
fuera el Coronel, cómo me l lamaba, si 
era asistente de Vd. y cuànto t i empo lle-
vaba a su servicio. Cuando h u b e eontes-
tado a todo me pregunto si era cier to 
que el r amo había costado cincuenta 
pesetas; le j u r é que era muy cierto y que 
podia preguntar lo a la t ienda de Pagàn, 
donde lo había c o m p r a d o . —"Està 
bien"— repuso— "No te olvides de dar-
le las gracias al Teniente p o r la fina aten-
ción del r a m o y e s p é r a t e un momen to"—. 
Me quedé sólo; a los pocos ins tan tes 

(Continua en la pàgina siguiente) 



apareció la cr iada de antes que me 
entregó los diez duros de la seíïora, 
insistiendo en que no me olvidafa de 
dar le las gracias a Vd. y me acompanó 
hasta la puer ta ; pero cuando mè hal laba 
a mitad de la escalera, antes de cer rar 
la puer ta , me gritó:-" ' jA ver si con los 
diez duros te compras otra polaina, que 
la que ahora tienes es un trasto viejo!. 
[Estàis buenos los dos!". 

Estaba mi an imo tenso, tenso, a punto 
de estallar, pero aún así, hice un gran 
esfuerzo y dominé la irr i tación que me 
consumia, que ya no había met ros bas-
tantes en el mundo para medi r la .y nior-

diendo las paiabras , pregunté 

—"Pero... ^córoo se te ocurr ió cobra 
el ramo?". 

—"Mi teniente, Vd. dijo que no me 
"emprimaran". 

— Quise decirte, repuse, v así lo debis-
te entender , "que al compra r el r amo en 
Pagàn, que es un aprovechado , no te co-
bra ran màs de la cuenta, y no otra cosa". 

—Bueno, mi Teniente, no se preocupe, 
que es tamos a mediados de mes, no"an -
damos bien de fondos y no nos vendran 
mal lasc incuenta pesetas; ademàs —ana-

dió como justif icación indiscutible y lò-
gica e i r reba t ib le de su proceder— le 
aseguro que tanto la m a d r e como la hi ja 

110 tienen nada deguapas , y si son feas.... 
jque paguen!. ' 

No pude màs, no pude . [No!. Estallé, 
cual ciclón que lo a r rasa todo, y lleno 
de còlera grité 

—jVete!. jVete!. [Apartate de mi vista!... 
jProtervo! jepicéno! jperieco! jcoman-
che! [antípoda! [éuscaro! yacaré! [dolico-
céfalo! jostrógodo!... y no sé cuantas 
cosas màs. 

ROYAMLE 

El "Duende" nos visita 
A pesar de la tenaz persecuciòn a que son sometidos los misteriosos "Duen-

des de Imprenta", de los que hicimos alusión en la revista de Julio, de nuevoJian 
hecho su aparicióu para dar fé de su existencia y hacernos patente, con sus tra-
vesuras infantiles, lo difícil que es poder llegar a su total exterminio. 

Entre estos "espíritus", simpàticos y juguetones, existe uno que muestra 
marcada predilección (^no serà fòbia?) por una letra muda de nuestro idioma; 
concretamente, la <<H". En "EL MONTANERO" de Julio, y en el articulo titulado 
"UN RESBALÓN", nuestro simpàtico "duende" (y decimos "nuestro", porque ya 
se nos ha ordenado hacerlo figurar en el inventario de la Dependencia) tuvo la 
humorada de hacer aparecer a la esposa del fiero "domador de leones" del 

s o d e c i r , y 
dejó escrito, 
H A L A G A D A 
(participio pa-
sivo del tran-
sitivo "hala-
gar"); esto es: 
c o m p l a c i d a , 
a g a s a j a d a , 
etc. 

cuento, como 
A L A G A D A ; 
es decir: "lle-
na de lagos o 
charcos"(que 
éllo significa 
" A L A G A R " , 
c u a n d o e n 
realidad el ar-
ticulista qui-

Si bien deciamos en otro número que "la errata de imprenta es algo ine-
vitable e invencible", ello no puede servirnos de justificación, ni mucho menos 
de excusa, y sí mas bien de estimulo y acicate para tratar de conseguir que tales 
"erratas" 110 tengan cabida en nuestro MONTANERO. A ello concurriràn los es-
fuerzos de todos cuantos intervenimos en su confección. 

Sirvan estàs líneas de sincero reconocimiento de culpa, y con la promesa 
de "usar" trampas, cepos y demàs artefactos por el estilo para cazar al autor de 
tal desaguisado, osamos solicitar el perdón de nuestros lectores, así como también 
el de nuestro asiduo colaborador ROYAMLE, autor de "Un resbalón", quien, como 
hemos dicho, no tuvo "arte ni parte" en la desaparición de la ache. 

El "resbalón", està visto, lo dió nuestro corrector de pruebas. 
R. de E. 

0 

CITA CELEBRE Soldado que no pueda seguir avanzando, debe defender el terreno que 
pise y dejarse matar antes que retroceder. General Joffre 



Çglgjjjteng y Pompss Fóosbres 

M . B r u a ) l 

San Antonio, 6 y 13 FIGUERAS 

i Desea tomar su Aperitivo ? 
— e n 

E n c o n i r a r a l o m a s e x q u i s i i o e n fapas, m a r i s -
c o s y f í a m b r e s . L u e g o S o m e r a su c a f é . . j c a f é ! 

Víctor Pradcra, 4 F I G U E R A S 

M m m j ^ M M EU TODOS SOS ABT1CHL0S 

C o m e s t i b l e s " E L S O i " 

Rebajas en las compras a las familias militares 

M U R A L L A , 7 F I G U E R A S 

Ferreteria «TRIBULIETX» 
Articules da cocina en alumino, hierro y esmalta - Motores y toda clase 
de Hater ia l eléctrico - ArtícuSos Sanitarios - Calefacción - Neveras de 
las mejores marcas - Correas transmisión - Basculas - Rema nas - Balanzas 

Muralla, 18 FIGUERAS 

En sus compras recuerde. . . 

FERRETERIA 

S- vi; 

U D 6 f Rambla Sara Jordà, 3 y 4 
= = — IEIÉÍSUO : 1232 — 

FIGUERAS 

BAR LOLITA 
— < « y - S 

ESPECIALIDAD EN TAPAS YARIADAS 

San Antonio, 11 FIGUERAS 

Alberto Burgas 

E m b u t i d o s y F i a m b r e s 

La J u n q u e r a , 30 F I G U E R A S 

A 
C 
E , Marín y Cía. 

R o d a s , n.° 7 
T e l é f . 1 5 7 1 

F I G U E R A S 
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